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A r m a d u r a  d e l  C i d .

El üo inbre  que  se d á  á  esta a rm ad u ra  en  la  A rm ería 
R eai, d is ta  m uelio d e se r esacto. A u o q u e n o  creem os con­
ven ien te  qu itá rse lo  , á causa de la  t r a d ic ic n , n o  deja sin  
em bargo de ser u n  grande a n ac ro n ism o , y  basta para 
convencerse de ello m ira r  con a teac io a  el notable  trab a jo  
de esta  a rm a d u ra , la  finura de  los m uchos ornam en tos 
que  la decoran, y  la  ejecución de las m anoplas que Ja 
acom pañan .

B .  R odrigo  D iaz de V ivar, llam ado el C id, vivió como 
e s  sab ido  de  1040 á io 9 9  , y en  aquella époea n o  se  usaba 
de a rm ad u ra  p rop iam ente  d ic h a ,  y el cuerpo n o  estaba 
defendido por planchas de h ie rro ,s in o  p o r  m allas. L as 

AÑO V IH —  10 l)E  SETIEMBRE DE 1843 .

p rim eras de que se sirv ieron  m as a d elan te , fu e ro n  tam bién  
m ucho  m as pesadas de lo  que esta p a rece , pues es m uy 
l ig e r a ; p o r o tra  p a r te , la  fo rm a de su  coraza es una 
nueva prueba en  favor de  n u estra  op inión. E n  la  Pen ín ­
sula , lo  m ism o que en F ran c ia , el traje  civil no  principió 
á  a p re ta r el ta lle  po r encim a de las cader.is, y  á  te rm in ar 
en  p u n ta  eu  su pa rte  in fe r io r , h asta  los p rim eros años 
de! sig lo  X V I; e l tra je  m ilita r  n o  hizo m as que  seguir 
esta  m oda. L a  a rm ad u ra  p u e s , ouyo d ib u jo  p resentam os, 
que  u n  laudable sen tim ien to  p a tr ió t ic o , pero erróneo, 
su;>one haber pertenecido  a l C id ,  seguram ente no data 
m as que  del siglo de Francisco  I, y  de  C arlos V.
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E sta  c la se  d e  a D acro n ism o s se ven  tam bién  e a  otras 
p a r le s , y ios curiosos que h a ja n  visitado el M useo de A t -  
t i lU r ia  d e  P a rís  , i iab raa  visto el nom bre  de G odofredo 
d e  B uilloo  (m u e rto  el año  1100;, p u e s to  di pie de  uoa  
m agnifica a r m a d u r a ,  eo cuyo d ib u jó se  c ree  reconocer el 
ad m irab le  ta len to  de composiclor» que poseía el g ra n  p in ­
to r  Ju lio  R o m an o , m uerto  en  I54C.

NOVELAS.

m S T O K l A  C O . \ T i ; r a P O R A \ E A .

XVII.

e s  A R R E P E S T IM IE S T O  Y  T B E 8 M A T R IM O N IO S.

G raves acontecim ientos liabion ten ido  lu g ar en tre tan to  
en  la  casa de B u e n a-E stre lla , donde m oraba la am iga de 
M a rg a r ita , la cual iiabia ganado com pletam ente el afecto 
de  la lierm osa viuda , viviendo com o h e rm a n as , y  re in a n ­
do  e n tre  e llas la  m ism a in tim idad y  e l m ism o cariño  que 
u n ía n  á  E m ilia  y Adela.

C uando  el Conde vio á  la  v iuda, s iu tió  una conmocion 
cuya causa n o  supo c o n p re n d e r ,  porque si b ien  reco r­
dab a  confusam ente  haberla  v isto  a lg u n a  v e z , n o  atinaba 
con el lu g ar e n  que  esto se In b ia  v e rificad o , n i  podia 
m arc a r  e l tiem po  , n i d iscern ir las c irc u n stan c ias , n i da r 
e n  fin  con el m otivo de  la  im presión  que  le  causaba la 
am ig a  de su  he rm an a. Preocupado con esto e l Conde, 
ap enas d irig ió  la  palabra á  S largarita  , fijando su s ojos 
e n  la v iu d a , qu ien  les bab ia  sa ludado  con fr ia  u rb an id ad , 
sen tándose  en  u n  sofá á la  derecha del Conde.

M arg arita  sacó á B uena-E strella  de  su  d istracción , 
haciéndo le  rail p re g u n ta s  acerca de su s a v e n tu ra s , de 
su s c o m b a te s , de su s v ia je s , de su s p royectos y d e  sus 
p lanes fu tu ro s. E l C onde satisfizo con en tera  franqueza la 
cu riosidad  de su  h e rm a n a , y esta se chanceó ligeram ente  
con é l ,  porque hobia advertido  que  de vez en  cuando m i­
ra b a  á la v iu d a ,  la  cu a l con tribuyó  á  au m en tar su  buen 
h u m o r con  m il c liistes y picarescas frases co n tra  los 
gallos q u e ,s in  p lum a y s in  espolones, aspiran  á re je n ta r  el 
g a llinero  , en  vez de  busoar u n  abrigo c o n tra  los frios de! 
in v ie rn o  y los rigores del e s tio , abandonando  a  o tro s mas 
fu e rtes la cu sto d ia  dc l volátil rebaño.

« ¡ Bravo I g ritó  e l C onde llevado de su  genio franco  y 
a b ie r to ; b rav ísim o! Según  V. h a b la , debe haberla  suce­
d id o  a lg u n a  cosa parecida a la  que c ritica ...

— O h ! uo , in te rru m p ió  la  v iu d a : es ta n  escaso mi 
m érito  y ta n  poca m i fo r tu n a  que nad ie  se p rendaria  de 
n ii. A n ad ie  en  p a rticu la r rae he re fe r id o , Señor Conde; 
b e  h e c b o la  p in tu ra  de ciertos viejos con m as años que  un 
p a lm a r , que  se em peñan en  ser jó v en e s , dejando que el 
m undo  se  b u rle  de  e llo s , y que  el d iab lo  celebre con  sus 
cam aradas el paso que hacia el in lie rno  d a n  los que  en  vez

de r e ^ r  el rosario  y ponerse bien con D io s , se en tre tienen  
e n  d ecir chocheces á la s  m uchachas, cuando  su  im perio 
lia pasado , no  quedándoles m as que  la  sQ cion ; como al 
gallo  s in  espolones y sin  plum as.

— Si lo dice V. po r m i , sa ltó  el Conde , lo  siento , 
porque a u n  no me tenia po r v ie jo , y me cre ía  capaz de 
quem ar incienso en  el tem plo  de  Venus.

— L o m ism o babia yo p en sad o , repuso la v iu d a , pero 
u n  hom bre  franco me desengañó , habicndósem e quitado 
e l deseo de doblegar por segunda vez la cerviz bajo el 
yugo m atrim onial,

— B ueno s e r ia , dijo M a rg a rita , que hu.veiido del pe- 
reg il os cayese en  la fren te . D e mi herm ano  d o  lo du d o , 
porque creo , L uisa , que le  has dado flechazo.

— { Se llam a V. Luisa ? p reguntó  e l Conde. Me gusta 
m u ch o  ese n o m b re , y  lo  p ronuncio  con  p lacer, porque 
trae  á  m i m em oria una  persona  querid-i.

—  ¿ H a  ten id o  V . am ores con u n a  que se llam aba 
L u isa? d em a n d ó  la viuda.

—  A h ! s í , respondió  B uena-E strella  ; pero ya hace 
m uchos años. E ntonces no  ten ia  yo m as que  ve in te , y 
com o era m i prim era pasión , fue profunda y h a  sido d u ­
ra d e ra , no  habiendo borrado e ' tiem po las huellas que 
dejara en m i corazon.

—  ¿C óm o se llam aba V. entonces.’ p regun tó  L uisa 
con m arcado interés.

— E ntonces , d ijo  a q u e l , oculté m i títu lo  y  mi nom ­
bre  , n o  siendo Conde de B u eu a-E stre lls , n i  llam ándom e 
F ern an d o  G iroQ , sino A lberto  U llo a , hijo de  uo honra­
d o  m ilita r . »

L u isa  lanzó n n  g rito  p enetran te  que conm ovió á los 
dos herm anos ; mas haciendo pron to  u n  esfuerzo procuró 
so nre irse , diciendo se había clavado u u  a lG Ierde los que 
p rendían  el pañuelo que  a l  cuello  llevaba. Y a n o  fue posi­
b le desde entonces a n u d ar la in te rru m p id a  conversación, 
porque la  viuda contestaba con m onosílabos á la s  p regun­
tas del C oude, y respondía a lgunas veces n iaquinalm eute, 
nodejándole  la  profunda d istracción  en  que  se  hallaba su ­
m ergida percib ir la intención que encerraban la s  palabras 
de B u en a-E stre lla , e l cual se  retiró  á sus aposentos des- 
pues de haber m irado en  silencio u n  g ra n  ra to  á  lo pensa­
tiva  v iuda.

L uego  que  e l Conde sa lió , L u isa  rom pió á  l lo ra r  am ar­
g a m e n te , arrojándose desolada en los brazos d e  su  am iga , 
a l a  cual contó  su s am ores con B ucna-E stre lia  cuando 
apenas ten ía  quince añ o s, am ores funestísim os que  la h i­
c ieron dejar á Sevilla apenas acababa de d a r á  lu z  una 
n iñ a  , porque su  padre com prendió su  flaqueza y la a rra n ­
có  de aquella c iu d a d , llevándola á M adrid , donde al 
cabo de u n  ano con tra jo  m atrim on io  con el p rim o  á quien  
estaba p rom etida.

Tal era la  revelación que  L u isa  se  ocupaba en  hacer á 
M a rg a r ita , cuando el Conde se  presentó de nuevo en  la 
sa la , llevando en  la  m ano u n  re tra to  en m in ia lu ra . L a viu­
da clavó los ojos en  é l , y ocultando su  ro s tro  e a  el seno 
d e  M argarita  p ro rru m p ió  en am argos so llo zo s , s in  a tre ­
verse á m ira r  á  B u en a-E stre lla , quien  perm aneció  en 
silencio á  su lado , esperando á que se calm ase su  aflicción. 
L uego que vio á L u isa  sosegada a lgún  t a n t o ,  la  ofreció 
su  m ano y su  co razo n ,  no  solo por curhplir la  palabra  que
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ten ia  em p eñ ad a , y rep ara r el daño que  hab ía  hecho á 
aquella  desgraciada m u g e r , sino  por sa tisfacer u n  am or 
vivísimo que  ios años no hab ian  p o d i d o  d e b il i ia r , y  una 
pasión a rd ien te , que s i  vino á m enos cuando realizo su 
casam iento  , re toñó  coQ m as fuerza luego que su  esposa 
m u rió , y íu e  lic ito  ab rig a rla  en  su  pecho.

L u isa  acogió con jú b ilo  !a propuesta del C o n d e , y 
todo era alegría en  la  casa de B u e n a -E stte lla , cuando  fue 
á  au m en tar el un iversal co n ten to  u n  suceso im previsto, 
para cuya com pleta in te lig en cia  ten d rá n  m is lectores la 
bondad de trae r  á la  m em oria  el estado e n  que la s  cosas 
se ha llab an  en  A n d a lu c ía , a l em barcarse  para  Cádiz M ar­
garita  y  su  so b r in a , eu  com pañía d e  L u isa  y Adela.

Corao preveían todos cuaiilos se hallaban enterados de 
la  situac ión  de S ev illa , esta  ciudad  eb rio  la s  p uertas á 
Ins fran ceses,  los cuales se  d isem inaron  por e l Condado 
de K ieb la , to m ando  posesion de los puntos f u e r te s , y es­
tableciendo g u aro ic ion  en  las poblaciones de  m ayor ve­
cindario . L a  c iudad  de M oguer fue unn de las que  mas 
sufrieron  en to n ces, porque d tsa lo íados de  allí los enemi­
gos por la s  tropas españo las, y luch o s d ueños poco des. 
pues los franceses de  d icha ciudad por la fuerza  de  las 
a rm a s , se d ieron varios com bates en  su s cercan ías, de 
los cuales solia resu lta r u n  día de  saqueo para  M oguer, y 
de  robo para todos ios cortijos y h a c ie n d a s , sino  es que 
costasen la vida á su s m oradores.

D uran te  uno de esos com bates parciales, u n a  partida  
de  caballeria , que  bab ia  sido acuclilllada por los soldados 
de C opons,  se posesionó de C asa-B laoca, cuya hacienda 
se convirtió  á poco en  cam po de ba ta lla . E ncerrados en 
la  herm osa q u in ta  lo s  d ragones franceses y u n a  m edia 
cnm pañi» de in fan tes , fue asa ltad a  p o r los españoles des- 
pues de  seis horas de tiro teo  , hab iendo  sido los que  no 
cayeron en  la  refriega pasados á cuchillo  po r los furiosos 
p?ónes, hartos ya de presenciar las tropeU asd e lo sg a lo s .

Hallábase á la s a z o n e n  Casa-Blanca D . Ju a n  Pinilla, 
y á las p rim era  descargas recib ió  un  balazo en el vientre, 
hab iéndole  eucontcado m o rib u n d o  en tre  los cadáveres la 
tia  Jo sefa , que por m ilag ro  se salvó de la  cruel carniceria. 
T rasladado  á M oguer el a d m in is tra d o r , declararon los 
facultativos que su  m uerte  era s e g u ra , y dispusieron se 
le  su m in is trasen  los ausilio s espirituales , á lo  que  se re ­
s istió  P in illa , a rro jan d o  de su  lado  con im precaciones 
al co n feso r ,  y b lasfem ando im piainente  cuando los agu­
dos dolores que  sufría  no  em botaban  su  le n g u a , a le ta r­
gando  su  espíritu .

E n  vano sus parien tes le a m o n e s ta ro n , procurando 
ab landar su  corazon con lágrim as y ruegos ; en  valde sus 
am igos le haeiaii p resen te  la funesta  im presión  que su 
conducta  causaba en  M oguer. P in illa  les respondía con 
votos y ju ra m e n to s , con  am enazas é in s u lto s ,  y  hubiera 
dado su  ú ltim o  suspiro  com o u n  reprobo , con escándalo 
de una  pobiaclon ca tó lica , si u n  nionje de  la  H a b id a , ve­
nerado e a  aquellos pueblos p o r su s > irtu d es , no le  h u ­
biese hec ho con su  elocuencia y  sus serm ones escuchar 
la voz d é la  re lig ió n , que  resonó en  e l a lm a de Pinilla , 
tan to  m as fu e rte  y  p o d e ro sa , cuan to  que liabia estado 
m uerta  para  él desde que se lanzó e n ;ia  carrera  de la  d i­
s ip ació n , para  e n tra r  m as tard e  e n  el cam ino del crim en.

P in illa  b izo  confesion g e n e ra l; recibió los santos sa­

c ram en to s con p ro funda  d ev o cio n ; d ictó  u n a  carta  en  
que revelaba a l Conde de B uena-C strella  que  A dela era 
su  h ija  , y haciendo  llam ar á  la tia  Josefa , despues de  h a ­
ber so licitado y  o b ten ido  su  perdón  con ab u n d an tes  lá ­
grim as , la  rogó pusiese en m anos del Conde aquel pliego. 
L a pobre vieja se  lo  prom etió a s i , y a los pocos m inutos 
espiró P in i l la ,  ordeiiaiido  se inv irtiese  la m itad de sus 
bienes en  m isas por su  a lm a , y que la o t r a  m itad  se  re ­
pa rtie ra  en tre  los pobres m as necesitados de M oguer, 
Palos y  San Ju a n  del P u erto .

B ien hub iera  querido  la  tia  Josefa en treg ar a l m o­
m ento á  B uena-E strella  la  carta  de  P in i lla , pero esto era 
im posible porque ig n ó ra la  su  paradero , y aun  cuando lo 
hubiese sabido no  era  fácil que  una m uger pobre y vieja 
se pusiese en  c a m in o , buscando en  m edio d é lo s  h o r­
ro res d e  una  g u e rra  sangrien ta  á u n  m il i ta r , en tregado al 
m ovim iento y la  activ idad  que le  p rescrib ían  la ley de la 
obediencia y la  su e rte  de  las arm as. No pudiendo por o tra  
p a rte  perm anecer en C asa-B lanca, casi de rru id a  y  asolada 
por u n o s y  o t r o s , se em barcó para  C ád iz , y a i lado de su 
Adela dejó co rre r los a ñ o s , h asta  que  term inada  la  lucha  
de la  independencia  fue B uena-E strella  á reun irse  con su  
fa m ilia , y tuvo  ocasion la  tia  Josefa de c u m p lir la  m isiou  
que P in illa  le confiara.

El m ism o d ía  en  que L u isa  aceptó la  m ano del Conde, 
entregó á este la  buena de  la vieja el paquete sellado que 
ta n to  tiem po conservó en  su  poder. B uena - E strella  lo 
ab rió  delante  de  su  fa m ilia , siendo  indecible el placer 
que todos recib ieron , y la inm ensa alegría que se apoderó 
de L u is a , que llo raba  á su h ija  por m uerta  ; de Adela, 
que h a llab a  de  p r o n to á i in a  m a d re ;d e  E m il ia ,q u e  es­
trech ab a  en SQ corazon  á  u n a  herm ana ; de M argarita , 
que u n ía lo s  lazo s de  la am istad  á lo sv ín c u lo sd e l p a ren ­
tesco ; de B u e u a -E s tre lla , que se veía rodeado  de u n a  
fam ilia c a r iñ o sa ; y de  la  tia  Josefa , que dejaba de seiitir 
la  horfandad  de A dela, por quien  tan to  había sufrido.

Pocos d ías despues , acom pañada la ilu s tre  fam ilia  de 
varios gefes d is tin g u id o s existentes en  la  plaza d e  Cádiz, 
y de  a lgunos oGciales de m arina  de  los que  m ontaban el 
navio  á  que pertenecía Cam ilo B u s ta m a n te , se tras lad ó  á 
la iglesia de San A ntonio  , donde  recib ie ro n  la bendición 
nupcia l el C onde y l .u i s a ,  C arlos y K m ilia , el in trép ido  
m arino  y la  enam orada A deia ; partiendo  , asi com o M ar­
ga rita  y la tia  Josefa  , para  Sevilla , luego que el C onde 
arregló  sus asun tos particu lares ,  que no  and ab an  m uy 
bien , g racias ó los e strav io sy  pérdidas que  le  causó  la 
gu erra .

E m ilia  G iró n , Condesa de B u en a-E stre lla , vive h o y  
en  P a r ís  con su  esposo el com andante  de ba ta llón  D . C ar­
los B ustam ante  , obligado á a b andonar su  pa tria  p o r h a ­
ber querido ser Del a l ju ram en to  que  por D ios y su  espada 
p re s tó , cuando la m uerte  de  Fernando  V I I , de defend tr- 
al propio tiem po que el T rono  de Isabel I I , la rí>jeDCia du 
su  augusta  m adre M aría C ristina  de B orbon.

J. M a m -f. l  T E ^O R IO .
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> A P O I.E O .\ BON APA ETE.

P retensión  rid icula d e  pnrte nuestra  serta  el querer 
en ce rra r  en  u n  reducid ísim o ru a d ro  , la  \ id a  dc-l hom bre 
í^rande d e l  siglo ,  y para  cicya sencilla ii:irraciou fueran 
necesarios m uchos voláitienes. Los heclios no tab les dé su 
p o rten tosa  ex isteaeia , sou  d e  todos conocidos ; su h isto ­
r ia  ad em as, au d a  en m au o sd e  to d o s , y  por lo lau to  p o s  

lim ita rem o s á da r uua  no tic ia  p o r fechas de los p rincipa­
les sucesos , del m odo piuloresco que  cum ple á uuestro  
S e m a n a r io  , sirviendo estas indicaciones de  gu ia  para  los 
que  sobre cualquiera de  los su ceso s, solo deseen recordar 
las fechas en  que  acaecieron.

_ >'apo!eon B o n a p a rte , uacio  en A ja c c io e u la  Isla  de 
Córcega el 15 de A gosto de 1769 , siendo sus padres Car­
los B onaparfe y  L eticia  R em olino . E n 1785 fue nom brado  
ten ien te  de  a rtille ria  , despues de  I ia le r  estud iado  en la 
escuela m ilita r  de B rienne , y  ascendido á com andante  de 
escuadrón  d e  la  m ism a a rm a , en  el sitio d e T o lo n e n  1 793 

á la  «dad de 2 -í años. E n J704 ascendió en I ta lia  á com an­
d an te  de  a rtille ría  , y a llí m ism o á general en gafe de 
aque! e jército  , con tando  solo 28 anos de  edad . E n M ar­
zo de I ' a o . s e  Cdsó con Josefina de  Tascber , viuda del 
genera l B eaubarnais. E n 1797, con tando  28 de ed ad , fue 
no m b rad o  general en gefe del ejército  de  Ita lia , y despues 
e l iñ o  s ig u ie n te , de la esi)edicion d e  E gipto , de  doude 
regresó en O chibre de 1709, desem barcando en  Frejds. 
Hn 1799 fue elegido P rim er C o u su l, i- Cónsul po r v ida  el 
sigu ien te  año despues de  ia bata lla  de  M areiigo . i  los 3 i 
años de  edad .

E n 1804 , fu e  elegido Em perador d e  los íra n c e se s , á 
la edad de 35 a ñ o s ,  y cousagrado en  P a ríse )  2 d e D i-  
c e n ib r e d e  aquel año. Ed 1 81 0  se  div-orcid de Josefina, y 
co n tra jo  n u tr in .o n io  con la  Arcliiduijuesa Alaria I  uisa 
!..ia del E m p frn d o r de A u s tr ia , verificándose la cerem o’ 
n ía e l día 1^ <ie A bril. El u d e  Setiem bre de 1812 entro  
en M o sco u , y  el ¡9 de D iciem bre estaba va en  París 
despues ds aquella  d e rro ta , t i  20 de Abril d¿ 1814 abdicó 
tn  l-O D tn m eW eü ii.je l I'-. d« .Mayo se em barcó para ia 
Isla de E lba. El I". de  Marzo de I8 1 5  desem barcó eu  el 
ü o lfo  J u n o ,  l U - ó j P a - í s e l  20, y  abd icó  el 18 de Ju n io

de 1815 despues d e  la ba ta lla  d e  W ate rlo o , con tando  
en tonces 46 años de  edad . Falleció en Santa E lena e l 5 de 
Mayo de 1 8 2 1 , á la edad de 52 años.

E n  1840 resolvió el gobierno francés la traslación á 
P arís de  los restos m ortales de  K ap o leo n , y el 8 de  O ctu­
bre fondeó en  la  rada de  Sonta E lena  la fraa a ta  la B elU  
P a u le  (¡ae iba á buscarlos. E u  la noche del 14 al 15 p rin ­
cip iaron los trabajos de  la exhum ación , yco n clu id a  esta, 
se encontró  el cadáver de! E m perador , segan  n)aiiifiesta 
e x ac ta m en tee ite  graliado.

Üpspues (le abiertas varias cajas e .tev io re s , precedió* 
se  á la  apertura de  la de  plom o , d e n tro  de la cual h,ihla 
o tra  de  caoba, m uy Liea conservada ,  y d eu iro  de esta 
o tra  de lioja d e la ta ,  que  se sabia sor la  ú ltim a

E l E m perador había sido |>ufsto en e lla , llevando  el 
u n ifo rm e  de Coronel de cazadores d é la  g u a rd ia ; se  le 
hab ía  afeitado la cabeza y la  b a rb o . colocado su som ­
bre ro  cerca de Lis ro d ill.is ,  y los dos vasos que contenían  
el c-orazon y el estóm ago , u n  poco m as a rrib a  de  los pies, 
en tre  las piernas. L evantada la  tapa su p erio r de  hoja 
de  la ta  , n o  se descubrió  de p ro n to  m as que  una  masa in ­
form e , que  era la  capa s i ip e r io rd e ta f .ta n  a lm ohad illa ­
do que  hab la  caldo. Levantóse con niiieha precaución, t  

se descubrió  entero el cuerpo  d e  JVapoleon , en u n  estado 
de perfecta coDservacion. T.a n iic o d e re c h a  estaba p t«ada

Ayuntamiento de Madrid



SEM ANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 293

al cuerpo  y casi de l todo ocu lta  ; la izqu ierda  se m an ifes ' 
tab a  del t o d o , y n o  había perdido la fo rm a  elegante que 
ten ia  d u ran te  su  vida. L a parte  io ferio r del ro stro  babia 
conservado su  reg u la rid ad ; la parte  elevada, y particu la r­
m ente  los juan e tes  estabau cn m o en tum eo idosyeosanclia - 
dos, 7 solo la nariz  presentaba a lg u n a  a lteración . L<i boca 
conservaba su fo rm a, loslabios estaban un  poco en treab ier­
to s , y ai'a recian  por eu tre  ellos tre s  d ientes superiores, de 
estrao fd in aria  b lan cu ra  I .a  fren te  aparecía ancha  y eleva­
da ; las cejas d o  hab ían  caldo  del todo  , y los párpados 
e stab an  cerrados, conservando aun  una  pa rte  de las 
pestañas. L os vestidos se b a ilaban  m uyM en conservados, 
y solo las pun tas de  la s  b o tas estaban  destru idas.

T om adas todas la s  precauciones p r a  lib ra r  el cadá­
ver de los efectos del a íre  esterio r , y encerrado de nuevo 
e n  o tros sarcófagos , fue tras lad ad o  á  París , y el 15 de 
U icienibre de }840 , se b izo  su  tras lac ió n , y  tuv ieron  en

P arís  lu g ar las m agnificas exequias, q u e  tan to  llam aron  
la atención en  aquella época.

Entusiasmas los f ran c e se s , con razón  , del hom bre  
que  tan to s d ías d e  g lo ria  dio á su  p a tria  ; no  ro n teo to s 
con la in d es tru c tib le  m em oria que de  hom bre ta n  singu­
la r  quedará en todas p a rte s , lian c reído  va r u n  re tra to  de 
ISapolcon en  lus sinuosidades de  las m on tañas , cual si la  
P rov idencia  se hubiese encargado de dejar á la  etern idad  
tan  colosal figura.

Según unos viageros lio n e se s , desde A lom es, bácia la 
espalda del m oute  Soboe al ponerse el s o l , es de  donde 
m ejor se  ve el estraño fenóm eno que  rep resen ta  el si­
gu ien te  g rabado .

Desde a l l í , la  cabeza parece ta n  bien form ada como 
cuando se observa de  M orillon ó de P ie g n y , pero adem as 
es ta l  la disposición  de las m o n ta ñ a s , que  parece haber 
u n  cuerpo  tendido.

D  perril d f l  so m b re ro  lo  fo ro ia  <I d e  la  r im a  <1p1 V o n t B lanc.
L a  c u r b t lu r a  del i l a  de l s o m b rrro , la  fo rm a  la  a r is ta  s u p ír io r  dp la  C ú p u la  d e  G ou ttr . 
La b ase  dcl som ]>r?ro, lo  m ism o  q u e  el o j o ,  « s ta n  Turm adas p o r  los peñascos llam ados 

P iñ a i  R o ja i^  s iem pra  d esn u d es  <i cau sa  d e  su  posicioo  v e rtic a l.
F o rm a  la  n a r is  n n o  de  osos reac tiim ie iito s  qu e  llevan  e l  no m b re  d e  espa ldas del ¡áon t m a n e .  
L a  b o ca  y  l a  b a rb a  1^ fu ro inn  e sca rpados p a rticu la re s .
L a  p u n ta  m as sep a rad a  d é l a  b a rb a , es<)el M oni b lanc  del T a c u l, ó  el M o n te  m a ld iU .

E sta  sem ejanza, sin  ser abso lu tam en te  exacta, es tan  
carac te rís tica  , que  p regun tando  m uchas veces á varías 
p e rso n a s ; <i ¿ Qué veis alli ? » al m om ento  han  contestado 
« El E n iperador. »

E sto  depende priucipaln ien te  de que  el som brero  está 
exactam ente  d ib u ja d o , y él solo b asta  pora recordar al 
F .n i|)eridor. Ademas el ojo c e r ra d o , la n a r iz ,  la palidez 
indis |)ensable del r o s t r o , y c ie rto  reposo solem ne y g ran ­
d ioso , com pletan  la  ilu s ió n . H ay  seguram ente c ie rta  cosa 
que  em barca  la  im ag inac ión  , en la  casualidad  de u n  co­
loso que  represen ta  á o tro  coloso.

3 . 3 T : S T 1 .  - 3  " 3 A Í 3 . 0 S .

M ES D E  AGOSTO.

P R i r < C l P K . - £ í í « T i r í o ¿ í  u n s  w iaiire .— E l  I n s e n i t r »  ó la  deuda  
d e  h ú n o T .  - A U x a  ú la  h e rm o sa  a d o p tiv a .— U n m a l  p a d re . —  
C R U Z .— í í  C a p itá n  d e  f r a g a ta .— E n r iq u e  T r a t ia m a r a  á  ¡o í 
nw'rtírw.—cinco.—Xa Fiworita^

Qué hubieran  d icho los adustos censores del teatro , los

q u ean a tcm atizan  s in  escepclon n ig rac ia  to d o  espectáculo 
de  este g én ero , los que po r sus principios é in s titu to  no  
pueden prácticam ente  conocerlo , y s in  conocerlo no  p ue . 
den condenarlo  ¿ qué  d ir ía n  , r e p ito , si h u b ierau  asistido  
en  el tran scu rso  de  este m es al tea tro  del P rín c ip e , con la 
asidu idad  que  a unos egerciclos esp iritua les?  Picarones! 
cuando  hab rán  v isto  ellos m o ro /írfad  m ejo r?  E n tre  todas 
las v irtudes c ris tianas n iog iina  m as diCcil para  la  frág il y 
m al parada hum an idad  , especialm ente en  esto s m alignos 
tiem pos en que se  b uscan  vicios en las m ism as v irtudes, 
y n in g u n a  po r ta n to  cuya recom endación sea m as im p o r­
ta n te , que el pen sa r b ien  del projim o y ev ita r ju ic ios tem e­
rarios ; y de esta v irtud  se no s ha  dado u n  cu rso  com pleto. 
De boy en ad elan te  , hijos m ios , aun  cuando  veáis una  
lad rona  confesa y convicta , acordaos d e l secreto de w u i  
m a d r e ,  y pensad que b iea  puede haberse echado la  tacha  
encim a para  salvar á u n  am an te  noble, cuyo h o n o r como 
tal valdría  m as que  el suyo ¡ cuando veáis á u n  hom bre 
correr á  escape e a  u n  cam po de b a ta l la , e u  d irección  i n ­
versa al pelig ro , no  le llam éis cobarde a u n , h asta  ag u ar­
d a r  si vuelve coii a lg ú n  gefe sacado de u n  p an tan o  c o m o '
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el ing en iero  ; cuando halléis á uua  joven en  dudosas rela­
ciones coo u n  h erm a n o  a d o p tiv o , d u d as que  ella se e n ­
carga d e  d ecid ir e n  deshonra  su5’a , no  la  creáis , é  infor­
m aos a n te s  si tíene com o MUna a lg u n a  proctecto ra  á 
q u ien  s a lv a r ; y por ú ltim o d un  padre ceñudo y regañón , 
DO le llam éis w a /p « r f r e ,  y aunque este  ceño no encubrie­
ra  sino  u n  m onstruoso  am or á su  iiija, n o  os escandalicéis, 
porque e l padre puede m uy bien no ser pad re  com o el de 
la  o tra  noche. Est:is y o tras  cosas^ con m as edilicacioa que 
in te rés , hem os oido  estas noches en e l tea tro  del Príncipe, 
y  ta n  convencidos salim os de  la  m o rale ja , que  d ichas 
p iez as , que  nos parecían  to n tas  á todas lu ces , dudam os 
m uy b ien  s i lo se rian .

f ' lr tu d fu e s e  a l  c ie lo , decían lo sa n tig u o s ,r ír í i /d s e /u e  
a l  t t a í r o , podem os dec ir noso tros , lo  que  da  m ucha mas 
grave idea  det abandono y de los apuros de  esta señora. 
Y a que esto picaro m undo es de los m alvados y traidores, 
ju s to  es que  en  el tea tro  lleven a l m enos su  m erecido, que 
les saquen a rra stran d o  d e  u n a  oreja en e l f ln a l ,  que  el 
público esclam e entusiasm ado: n a l lá  la s  p a g a rá s  to das, 
só  bribon<‘ y que  se  lam ente po r no haberle visto ahorcar. 
A llaen  los tien iposdeirom anticisrao  can icu lar, era siem pre 
el tra id o r  el que  quedaba en pié con m ira d a  d e  h ie n a  y  
so n r isa  in fe rn a l ,  can tando  el responso á seis ó sie te  v ícti­
m as , que  le  rodeaban  : aliora se ha  arreglado que  la  víc­
tim a  sea él j  y que  su  cabeza sirva de a rra sp a ra  u a  m a tr i­
m onio v irtu o so , d de  pedestal p a ra la  iuoeen tia  ; aquel es 
el inuudo  de A riiuanes , este  es el de O rom azo. Pero va­
m os ciaros, e n tre  una  escuela que  p in taba  los vicios como 
v ir tu d e s , y  o tra  que escó n d e la  v ir tu d , bajo apariencias 
de v ic io , yo  no  veo siuo  u n  m ism o re su lta d o , el escep ti­
cism o m o ra l , e l n o  creer en  vicios n i en  v irtudes. Y luego 
¿ d o n d e  están  a l m enos e a  esos m elodram as las bellezas 
q u esa lp icab an lo sm o n s tfu o so s d ram as ro m án tico s , m ora, 
les á veces po r efecto de su  m ism a exajeracion  ? donde 
está  aquel fuego som b río , aquella  energía sa lv a je , aquel 
an im ado  m ovim iento  ¿ do n d e ...?

. .V u e lv e , íie ro b erb erisco , vuelve
Y o tra  ves corre  desde Calpe á Deva..

V o lved , Lucrecia , C a ta lin a  H ow ard  , M argarita  d« 
B orgoña , con  vuestro  afilado p u ñ a l y vuestro ropage 
e n sa n g re n ta d o ; vuelve aunque seas tú  , A ntony, con tu  
m ira r to rv o y  tu s  pasiones africanas . . .  Q uien n os lib e r­
ta rá  de los m elodram as v ir tuosos  ? quien  nos lib e rta rá  de 
las v ir tu d e s  de te a tro  ?

El Secreto  d e  u n a  m a d r e  es u n  m odelo en  su  género: 
oso m as enorm e y  fiero no lo ha  visto esta tem porada. Ca­
racteres im propios y m al perjeñados, torpeza en la  tram a , 
sen tim entalism o em palagoso , in iverosim ilitudes gordas 
á cada escena , chocarrerías á cada f r a s e , nada le  fa lta  
p a ra  ser tan  m ala pier.n, com o mal hom bre es el tra id o r 
q u e  toda la enreda. El Sr. Hornea dio re a lze á  u n  desgra­
c iad ísim o  p a p e l, de  providencia encarnada, y e lS r .  F e r­
n andez  á u n o  in s ig n iliea n te : la Señora Corcuera hace 
esfuerzos inm ensos para com placer a l  p ú b lic o , y  es acre- 
d o ra  á to d a  consideración.

No son mejores ios caracteres del In g e n ie ro , pero  al 
m enos no  son  ta n  gordas las inverosim ilitudes , si b ien  
no  fa ltan . D em uestra que los ingenieros no pueden reci­

b ir  b o fe to n es , porque n o  tienen  t iA ip o  de vengarlos; 
y  su  desafio con el agraviador ee parece al del P ríncipe Bo- 
n a p a rte , y no  sé q u ie n , que años hace a ndan  buscándose 
por la E uropa sin  poder encontrarse. L a ejecución fu é  me­
diana , s i  hay qne  ju zg a r con in d u lg en c ia , y buena la  de­
coración del acto  seg u n d o , y  m ejor hub iera  parecido  sino 
se  hub iera  anunciado ta n to  de  an tem ano . U n a  decora­
c ión  no  basta para da r á  una  pieza e l sonoro nom bre  de 
d ram a de espectáculo.

A lin a  ofrece algún in te rés  , y no  está del todo mal 
co m b in ad a , si bien peor de  lo  que  debía esperarse  de  u n  
Scribe. U ay algunas escenas regulares de sen tim ien to ; 
hay o tra s  cóm icas aunque  so b recargadas, y el deseolaze 
es propio y fe li í .  E l baile que  se da en  la  pieza fué tan  
b ueno  como m ala  la  se re n a ta , y no  sabem os porque se 
h an  de  to le rar en  uti tea tro  de la Corte, cosas q u e  n i en  un 
tab lad o  d ea ld ea . E IS r. R om ea represen tó  con el desenfa­
do y  la g racia  que a c o s tu m b ra , su  papel de m arido  cala­
vera , au n q u e  h a rto  crédulo  por c ie rto : el S r. A rg en te  hizo 
m as to n to  un  papel que en  sí ya lo es bastan te. K lS r . Guz- 
m aii fué m as feliz en esta que en la com edia an terio r.

L a idea fundam en ta l de  V n  m a l  p a d r e  es bastan te  
o rig in a l y d ra m á tic a , y  podría elevarse con a lg u n as mo- 
d líicac io n es, h asta  el tono  trá jico  que es su  n a tu ra l ele­
m ento . S ituación in teresan te  es la  de  u n  hom bre que  ha­
b ien d o  adoptado  por h ija  suya á una  n iñ a , para c u b rir  la 
fa lta  de  una  parienta , se enam ora de aquella cu an d o  cre ­
c ida , y por sofocar un  am o r inocen te  en si, au n q u e  an te  
los hom bres in cestu o so , t ra ta  de  casarla  coo u n  am igo, 
sacrificio tan to  m as cruel cuan to  es co rrespondido  por la 
joven . M as la  e jecución queda m uy in ferio r á la  idea, 
deslucida  adem as con episodios im p o rtu n o s y grotescos, 
y e c l ia d a á  perder po r e l d e sen lace ; desenlace violento 
com o casi lodos los que  se hacen  po r m edio de  papeles. 
Elsta fu é  s in  du d a  la  pieza m ejor ejecutada ea  el mes p a ­
sado.

A ntes q u e  s e n o s  o lv id e , recom endam os á la  policía 
de  tea tro s las barbas de  cierto  acto r, que  asi las usa con 
coleta de  en  tiem po de L u is  X V I , com o con  el uniform e 
de m ilita r  austríaco . Los cóm icos no  deben ten e r mas 
b arb as que  las postizas.

E n  la C ru z  se hacen esfuerzos tan to  m as apreciables 
c u an to  m as escasos son los elem entos coa  que  c u e n ta ; el 
p in to r y  el m aquin ista  de tea tro  se han  encargado de com ­
p le ta r la  com p añ ía ; a&l que  los d ram as de espectácu lo  se 
suceden  ráp idam en te . E l C a p itó n  de  f r a g a ta  n o  es mas 
que  el H éroe p o r  f u e n a  m arítim o , con todas su s exage­
raciones y ridiculeces , pero coa  m enos g ra c ia s ; la  parte  
de espectáculo estuvo bien ejecutada, si se esceptua el pa­
noram a del final, que  iio nos satisfizo del todo . Los m in e ­
ros  n o  parecen m as que u na  c o m p e te D c ia  con el ing en iero  
del P rín c ip e  , que  la  penetra  h asta  eu la s  en trañ as  de  la 
t ie r ra ;  pero s i hem os de decidirnos estam os po r la s  m inas 
de la  C ru z , porque las decoracioues son  m as lin d a s , el 
espectáculo m as variado , y sobre todo  porque a llí  vimos 
figurada u n a  ba ta lla  de  los siglos m ed ijs  cual jam á s  la 
habíam os v isto  eo los tea tro s . E l dram a ignoram os que 
re lación  histórica pueda ten er con D . E n riq u e , yo frece  
en  e l p rim er acto a lgún  in te rés  que en  los oíros se desva­
nece no tab 'em ente.
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C ouclairem os d id e o d o  que  n o  d o s  re1>elamos conrrs 
la reconocida necesidad quu l i a y  de t r a d u c c i o D e s , pero 
ju zg a m o s, que ios trad u c to re s  no  m iran  bastan te  por su 
lioDor a l e u tra r  á za ta rra n cb o  po r un  cam po 6ii que  tan to  
bueno h a y  q ue  escoger. Creen que  todo  está diclio con 
q ue  la  trad u cció n  sea buena ,  no  im p o rta  de qué  ̂  pero yo 
preQtiria que  se m e acusara de poco conocim iento del 
f ra u c é s , que de fa lta  de  gusto .

E n el tea tro  del C in c o ,  se lia puesto en  escena eo 
e s tem es  la ópera de  D on izetli, i^ a p o n 'tó .L a  música 
ele esta  o p e ra , aunque  no  del todo  m ala , se resiente 
sin  em bargo de haber sido  com puesta para un  tea tro  y 
can tores fran cese s , y se  en cu en tran  en ella bastan tes 
rem ioiscencias. H ay a lgunos coros b u enos, pero en lo 
general la  m úsica no  es de )a que se  p e g a , y  que se can­
ta  por los oyentes á las dos ó tre s  representaciones , a l 
tiem po de sa lir del te a t ro , y apesar de lo sofocados que 
e l ca lo r d e  la  estación les tenia. L a  ejecución no  ha 
sido la m ejor. El S r. M arch e tti, ten o r que salió por 
prim era vez en  esta  opera, tiene pocas facu ltades como 
c a n to ry  como a r tis ta , v n o  corresponde a l m érito  d é la  
G ariboidi y de  SalTatori. opera estuvo b ien  puesta en 
escena y  bien decorada, pero fuera de d esea r, que h u ­
biera Días e n sa y o , en  especial en  los co ros, para que 
saliera  m ucho m ejor la  ejecución. E s de e sp e ra r , que 
para  la  próxim a tem porada de  invierno , la  em presa del 
C irco  tra ta ra  de  hacer ias m ejoras que deben a trae r al 
público  á aquel estraviado tea tro .

D.VYRED.

POESIA,
UN B A ILE EN  EL  AM PURDAN.

H erm an a  M aiia  
M aS ana q u e  a  fiesta , 
N o  irá s  t u  a  la  am iga  
N i y o  I r é á  l a  escuela.

Yo quiero  i r  al baile 
he rm an ita  Blass, 
yo qu iero  i r  a l bayle 
que se  dá en  la plaza, 
en el á la s  mozas 
los mozos abrazan , 
y  les dicen cosas 
que escuchan y  callan  
berm ejos los rostros 
cual flor de  g ranada .
..•i Ay 1 qué lindas cosas 
la s  cu en tan  herm anal 
por que me las digan 
m e pondré ga lana, 
ju b ó n  de belludo, 
d e  percal la  falda, 
pañuelo  a m a ril lo , 
toquilla  de  ran d a ,

y  á fé  que  la  tuya 
será  lina y blanca, 
y c u b r ir á á  m edias 
mí p ech o y g a rg an ta : 
p o rq u e  como dijo 
no se que jitana  
« lo  m edio encubierto  
m as deseos causa. » 

C uando tan  garrida  
m e vea G il P a ta , 
com o una  ja lea  
se  le  pondrá  el a lm a ... . 
...D íg o te , y la vizca 
Inés la  delgada,
Ju an a  la  del cura 
y  la  boticaria? 
de envidia y coraje 
Jas darán  desganas.

P ro n to  h e rm ana  mia 
d e p ren d e rm s  acaba, 
q ue  de  darlas celos 
el tiem po me ta rd a , 
y  ya m e d e rrito  
por e n tra r  en danza , 
donde cual cadena 
de argollas hum anas 
m ancebos y chicas 
se  ju u ta n  y enlazan, 
ellas con  toquillas 
m as que  la nieve albas, 
filo s  con chaqueta 
á l a  C ata lana, 
y botonaduras 
de b ruñ ida  p la ta  
y  con rojos gorros 
de  vistosa g rana, 
que al desgayre cubren  
el hom bro y la  espalda, 
las m anos callosas 
con fuerza ju n ta d a s , 
y á  com pás m oviendo

la robusta  p lan ta  
se em pujan , e stiran , 
re p le g an , d ila tan , 
ya  b rincan  ya corren 
ya suben ya bajan , 
com o una serpiente 
d e  piel m atizada 
que  se  estiende, corrosca, 
r e tu e rz e y a r ra s t r a , 
al sol reflejando 
la  esm altada escam a.

A D ios, Blasa am iga, 
á D ios que m e aguarda 
G ü ito , el que  toca 
ch irim ia  ó gayta, 
y  e s tá  ya con  o tras 
a llende  en la  plaza 
sob re  una  carre ta  
a l m uro  ap o y ad a , 
lo s  píes en  la s  ruedas 
la  bo ta  en las tablas, 
la  vista en las m ozas, 
la  boca en  la  flauta.

J o s e f a  MASAKES.

MISCELANEA.

COSTUUCBES Si:^GL'L4nFS E rflB E  LOS PERSAS.

El historiador grieeo A g a th ia s , cuenta en  su historia 
del Em perador Ju s tin ia n o , una  costum bre sin g u lar o b ­
servada por los P e rsa s , y  de  la  cual H erodoto había 
hecho m ención m uchos siglos an te s . C uando m oria algu> 
n o , dejaban e sp u csto e l cadáver, en teram ente  desnudo, 
en  m edio  de  los cam pos para que fuese pasto de los 
perros ó de las aves de rap iñ a . Si el cuerpo p e rm ane­
cía in tac to  po r m ucho tie m p o , los parien tes del d ifu n ­
to  p rorrum pían en  llan to  y se desesp erab an , persuadi­
dos de que su a lm a ,  no  habiendo espiado las culpas 
de  su  vida te r r e n a l ,  estaba condenada á  horrib les su­
plicios. En caso c o n tra r io , se entregaban al júb ilo , cre­
yendo que el prem io de aquellos cuyos cuerpos eran 
devorados poco despues de espuestos, e ra  u u a  e te rna  
felicidad.

C uenta tam b ién  e l m ism o h isto riador o tra  costum bre 
m as bárbara  to d a v ia , y cu.vo origen seria deb ido  sin  
duda á  alguna creencia religiosa. C uando u n  soldado se 
v eia  acom etido de a lg u n a  enferm edad  que  creiau  peli 
g ro sa , a! m om ento  le separaban  d e sú s  co m p añeros, y 
le  dejaban en  m edio de  los cam pos, con  a lguna corta  
previsión de pan  y ag u a  para a lim en ta rse , y u n  palo 
para  defenderse si podía de los anim ales feroces. Fácil 
es conocer á cuan tos costaría la vida esta  m edicina de 
nueva especie. »Se ha  visto á veces a lg u n o s , dice A g a t­
h ias , que despues de  recobrar la  sa lu d , regresaban  a sus 
casas con los ro stros lívidos y  desfigu rados, .sem e ján ­
dose á aquellos que sacan los poetas del infierno para
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pceseotarlos eD el te a tro ; pero todo e! m undo liu ia  á la 
vista de un  desgraciado, que no  podia ser adm itido  en el 
tra lo  de los dem as lio iu b res, sío  que  de  actern aao  le pu- 
rificaseu los nia°os.»

ANECDOTAS.

H abiendo en trad o  Federico el G rande por derecho de 
conquista  en una c iudad  cató lica , los obreros de  la  iglesia 
le  recom endaron la s  re liqu ias, —  » S e ñ o r , d ignaos tom ar 
bajo  vuestra protección á nupjitros doce apósto les. — Son 
de m adera — >'o s e ñ o r— ¿ D e q u e s o a  p u es?  — Señor de 
p l a t a .d e  p lata maciza — ¡D e p lata m aciza! N o solo los 
tom o bajo mi protección , con testó  el p rín c ip e , sino  que 
quiero ayudarles á que  llenen su  m is ió n ; se les m andó 
que recorriraeD toda la tie rra , y la  reco rre rán ..  D icho esto 
S. J I .  envió  los doce apóstoles á la  casa de  la moneda.

E n tre  los m uclios rasgos de laconism o que  se c ita n , 
debe ocupar u n  lu g ar com o m o d e lo , el s igu ien te  te s ta ­
m en to  de uno  que  vivía de  su s r e n ta s : Ko tengo  nada, 
debo por to d as partes, dejo lo restan te  para  los pobres..’

U n  abogado dejó u n  legado de IflO. 000 duros a l hos­
p ita l de  locos de su  p u e b lo , y  decio en  el testam ento:
'■ Los be ganado con lus que  pasan su  vida p leiteando , y  
DO bago m a sq u e  restitu irlo s .»

- Jam ás babels desplegado los lab ios en u u estras  re­
u n io n es , decia u n  m iem bro de u n a  sociedad á  uno de 
sus cólegas. — No es cierto  , con testó  e s t e , vuestros d is­
cursos rae ban  beclio bostezar m uchas v eces .»

P a rís  20 de  A gosto d e  1843,

C um plieudo  la  prom esa de  ten er a l co rrien te  á oues- 
tro slec to re s  de las m odas de P a n 's ,  dam os hoy un doble 
figurín  que  representa los trages mas m odestos q u e  alli se 
usan  para  la c a z a , d iversión  pred ilec ta  en el pa is de  las 
d iv ers io n es, en  la  estación  en que nos bailam os. P resc in ­
dim os de presen tar el figurín  del trage d e  hom bre  para  la 
caza m ayor, porque adem as de que en  España uo  hay  en  el 
d ía  m o n te r ía , nad ie  seguram en te  se  a trevería  á p resen­
ta rse  con  una  casaca e n c a rn a d a , un  p an ta lón  de  an te  y 
bota a lta  con cam pana; un  látigo  en  la  m ano , y  u n  cu ch i- 
Ho de m onte ceñido al cuerpo  con im  c in turón  por encim a 
de la casaca , que es el trage que  usan a lli los elegan tes 
para  esta  especie de caza,

Pero  s in o  hay en España graodcs cacerías , a m enos 
qtie p o rta les  no  se consideren en tén n íD o síig u rad o slasd e  
los empleos, en  las que se encuen tran  cazadores m uy d ies­
tros, que cazan con todas prm as, en  todas estaciones )• 
a todas horas, hay  gentes sin  em bargo que  en  pequeña 
escala se  dedican a l noble egercicio de  la  c o za , y  a u n 's i  
hubiera en las cereainas d e la c a p ita l  bosques en que  eazar, 
ta l vez alguna de nuestras elegantes preferiría  la diversión 
de  m a ta r pajatos con escopeta, á la  de a la rm a r á los hom ­
bres con su s m iradas y sus g racias , en  el polvoroso Prado 
donde pasean. Asi pues n u estro  d ibu jo  presenta el trage 
de caza para  am bos se io s, y  no  adm ire  el ver á u n a  dam a 
en esta actitu d  varonil. E n otros tiem pos los hom bres 
bordaban  al tam bor óen  cañam azo, ensartaban  abalorios, 
eu  u n a  palabra  , se ocupaban  eu  faenas de  nnigeres para 
ap ro x im arseá  e lla s ;  en  el d i a , las elegan tes de P arís  h a ­
cen egercicios gim násticos y de n a tació n , y s e  em belesan 
fum ando  u n  c igarro  y  con Ihs fatigas de  la  caza. B ueno es 
que p rocuren  to m ar p a rte  en  los placeres de  los hom brea, 
h asta  que  estos tengan  la  h u m o rad a  de  ab an d o n a r m as 
serias ocupaciones, para entre tenerse  de nuevo con  la s  di* 
las m ugeres. Cada se.w  da á su  vez u a  paso hacia e l o tro , 
y  hace m ucho tienyjo que e ls ím b o lo d e  la  m oda, lom ism ó 
que e l d e  la  fo r tu n a , es u n a  rueda.

E i dob le  d ib u jo  que presentam os no  necesita  p a r ticu ­
la r  esplicacion. A m bas ü g n ras  tienen  u n  trag e  sencillo 
am bas usan  la s  m ism as a rm as. T rage corto  los d o s ,  eí 
hom bre  con botines a ltos hasta la  ro d i l la , y la m ugpi 
con m edio bo tín , som brero  de paja el uno  . u n  casquek> 
de terciopelo  la  o tra ;  am bas llevan un zu rro n c iío  elegaii- 
te  y los fraseos de las m unic iones, en  lo s  cuales hab rá  
siem pre la  dilerencia que  en todo debe ex is tir  e n tre  los 
adornos desuñados al sexo d é b il , y la s  que lo e stán  para 
el fu e r te ;  a s ise  les llam a, pero no creem os exacta la  d e ­
finición,

No uos detendrem os m as en estas esplicaciones, po r­
que e l trag e  del hom bre es aprox iinadam enle  igu a l a l que 
en tre  nosotros se usd , y  e l de  las m u g eres, si puede es­
c ita r  su  cu riosidad , no  será  seguram ente  adoptado  po r 
ellas.

P ro n to  acabarán  ios placeres del cam po , y  regresará 
á P arís  la  buena so c iedad , la  sociedad á la  m oda- v 
entonces podrem os ofrecer á nuestras elegantes, m odelos 
de los tra jes qne se usen con  m ayor aceptación.

« V O R l D . - i a P I l E . > ( T k  O É  D  F .  S I T A R E ? ,  p l * í .  d i  C E L F H Q I C ,  J '
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